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EVENTOS SOBRESALIENTES DEL ALBA 

El más grande de todos los regalos 

LA EPOCA NAVIDEÑA ES un momento 
especial cuando el espíritu de compartir 
se muestra más que en cualquier otra 
época del año. No creemos que nuestro 

Señor Jesús nació el 25 de diciembre, sino en octubre; sin embargo, 
aprovechamos esta oportunidad para recordar su ministerio en la 
tierra y su muerte de sacrificio a favor de la familia humana. Es el 
más grande de todos los regalos de nuestro amoroso Padre 
Celestial, el don de su Unigénito Hijo, nuestro amado Señor y 
Salvador. Como miembros de la familia humana caída, este regalo 
es algo que va más allá de nuestra capacidad de comprender 
plenamente lo que el apóstol Pablo declara como “inefable”. 

El apóstol Pedro ha usado la misma palabra “inefable” en su 
primera epístola, en relación con la promesa de compartir con 
Jesús la gloria de su reino venidero. “Para que sometida a prueba 
vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque 
perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y 
honra cuando sea manifestado Jesucristo, a quien amáis sin 

“¡Gracias a Dios por su 
don inefable!” 
– 2 Corintios 9:15. 



haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os 
alegráis con gozo inefable y glorioso” – 1 Pedro 1:7,8. 

LA IGLESIA PRIMITIVA 

En el noveno capítulo de 2 de Corintios, Pablo le recuerda a la 
iglesia en Corinto, a ser dadivosos con sus hermanos que tienen 
necesidad de ayuda, sobre toda la zona azotada por la hambruna, 
en Judea. Esta es una de las pocas ocasiones en la historia de la 
Iglesia primitiva, donde el apóstol, u otros, han llamado la atención 
a las necesidades físicas de sus hermanos que sufren. Después de 
Pentecostés, hubo un momento en que los discípulos decidieron 
poner todo lo que tenían en un fondo común que se usaría cuando 
sea necesitado por los hermanos, pero esta disposición no se 
mantuvo mucho tiempo. 

Cuando las condiciones de hambre surgieron en Judea, Pablo no 
dudó en buscar los fondos necesarios de los hermanos en otras 
partes para ayudar a suplir algunas de sus necesidades en las 
zonas afectadas. Se felicitó a la iglesia de Corinto por su 
generosidad. Él escribió: “Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al 
dador alegre. Y poderoso es Dios para hacer que abunde en 
vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las 
cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra” – 2 
Corintios 9:7,8. 

EL ESPIRITU DE GENEROSIDAD 

En la Iglesia primitiva, la entrega de donaciones fue una 
manifestación del verdadero espíritu de Cristo en los corazones de 
los que se habían consagrado a seguir sus pasos. Cuando los 
hermanos comprendieron plenamente este compromiso, se dieron 
cuenta de que la consagración al Señor significaba darle todo a él, 
incluso la vida misma. Sabían también que el Señor les había 



hecho mayordomos de lo que ahora les pertenecía, incluyendo su 
tiempo y fuerza, todo tenía que ser usado en su servicio. 

La importancia en esta característica de la generosidad se observa 
en la conversación de Jesús con el joven rico. El relato de las 
Escrituras dice: “Un hombre principal le preguntó, diciendo: 
Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” – Lucas 
18:18. La respuesta de Jesús, le recordó las leyes de justicia. “Los 
mandamientos sabes: No adulterarás; no matarás; no hurtarás; no 
dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre. El dijo: Todo 
esto lo he guardado desde mi juventud” – Lucas 18:20,21. 

Sin embargo, “Jesús, oyendo esto, le dijo: Aún te falta una cosa: 
vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven, sígueme” – Lucas 18:22. Jesús estaba hablando de la 
vida de sacrificio necesario para obtener una herencia en su Reino 
Espiritual. “Entonces él, oyendo esto, se puso muy triste, porque 
era muy rico. Al ver Jesús que se había entristecido mucho, dijo: 
¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen 
riquezas!” – Lucas 18:23,24. 

El verdadero espíritu de caridad se puede demostrar en nuestra 
vida cristiana, desinteresado y libre en el uso de todos los recursos 
que están bajo nuestro control como mayordomos del Señor. En el 
acto de dar, tanto el dador y el receptor se sienten felices como 
subraya el Apóstol Pablo, quien dijo: “En todo os he enseñado que, 
trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las 
palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que 
recibir” – Hechos 20:35. 

PERTENECIENDO SOLO AL HIJO DE DIOS 

La alegría del donante y el receptor es mayor cuando el regalo es 
examinado y apreciado. Por lo tanto, nuestro gozo puede ser mayor 
al recordar algunas de las características maravillosas del ‘don 
inefable’ de Dios para nosotros. El apóstol Juan identifica a Jesús en 



su existencia prehumana como la “Palabra” [Logos en griego] de 
Dios. La traducción literal es: “En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba cerca de Dios…Este estaba en el principio cerca de 
Dios”“ – Juan 1:1,2 (El Nuevo Testamento Traducción de Pablo 
Besson. Editorial Mundo Hispano). La relación de amor entre el 
Padre Celestial y su Hijo -la Palabraes más apreciado cuando se da 
cuenta que el Hijo compartía la voluntad del Padre en las 
maravillas de la Creación. “Todas las cosas por él fueron hechas, y 
sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres. La luz en las tinieblas 
resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella” – Juan 1:3-
5. 

El Padre Celestial nos habla a través del salmista sobre su Hijo: “Yo 
también le pondré por primogénito, El más excelso de los reyes de 
la tierra. Para siempre le conservaré mi misericordia, Y mi pacto 
será firme con él. Pondré su descendencia para siempre, Y su trono 
como los días de los cielos” – Salmo 89:27-29. 

UNA RELACION DE AMOR 

Aquel a quien nuestro Padre Celestial eligió para ser su don 
inefable en la redención del mundo era la más alta de todas sus 
criaturas. Fue el comienzo mismo de su creación y tuvo el privilegio 
de participar en todas las obras creadoras restantes del Padre. El 
Hijo fue constantemente un deleite para su Padre, al hacer esas 
cosas que eran de su agrado. ¡Qué bendición tener a su Padre 
Celestial, hablar con él de una manera tan íntima y amorosa! La 
relación de amor entre el Padre y el Hijo era profunda más allá de la 
capacidad de comprensión por la mente humana. 

Fue este Hijo amado a quien el Padre Celestial le dio el encargo 
para la salvación de la muerte maldita por el pecado de toda la 
creación. El Apóstol Juan al escribir sobre este maravilloso regalo, 
hizo hincapié acerca de como se manifiesta el gran amor de Dios 
por la humanidad. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 



ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo 
por él” – Juan 3:16,17. 

Tal vez hubo algunos seres obedientes entre las huestes del cielo 
que quisieron servir a su Padre Celestial, pero escogió darle al que 
estaba más cercano y más querido en su corazón. Un regalo revela 
el amor del dador y lo que puede representar. Al ofrecer a su 
unigénito Hijo para que muriera como el Redentor del mundo, 
estaba dando el mayor tesoro de su corazón. 

LA OFRENDA DE LA VIUDA 

El espíritu de generosidad fue visto por Jesús cuando fue testigo al 
observar una viuda dando una ofrenda muy pequeña en el Templo. 
Él puso una atención especial al respecto como leemos en el 
evangelio de Marcos: “Estando Jesús sentado delante del arca de 
la ofrenda, miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y 
muchos ricos echaban mucho. Y vino una viuda pobre, y echó dos 
blancas, o sea un cuadrante. Entonces llamando a sus discípulos, 
les dijo: De cierto os digo que esta viuda pobre echó más que todos 
los que han echado en el arca; porque todos han echado de lo que 
les sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su 
sustento” – Marcos 12:41-44. 

Para los ricos, el cuadrante tenía muy poco valor, pero era todo lo 
que la viuda tenía, su ofrenda al Señor representaba un profundo 
espíritu de amorosa devoción y sacrificio. En comparación, esto fue 
mucho más allá de lo que fue dado por aquellos que de su 
abundancia eran capaces de dar grandes sumas. 

No hay nada que podamos dar para hacer rico a nuestro Padre 
Celestial, tampoco podemos retener algo para hacerlo pobre. El 
universo entero es su creación, su propiedad y está controlado por 
él. La pregunta es la siguiente, ¿cómo podría algún regalo que él 



ofreciera al mundo, ser comparado con lo ofrecido por la viuda al 
dar un cuadrante? 

Como el cuadrante representaba todo lo que la viuda podía dar, de 
una manera mucho más grande Dios entregó a su Hijo amado 
[Logos en griego] por el mundo. Fue la primera y única creación 
directa del Padre, su disposición a ofrecerlo como el Salvador del 
mundo significaba la entrega del mayor tesoro de su corazón. 

Mientras que el Logos en su existencia prehumana no estaba en el 
plano divino de vida como lo era su Padre y no podía compartir el 
mismo nivel de compañerismo, estaba en lo más alto sobre todos 
los demás entre el espíritu de la creación. Por lo tanto, ofrecerlo 
como un Redentor para morir por la humanidad, significó la entrega 
de lo mucho que le costó y en este sentido, todo lo que tenía. 

EL VERBO HECHO CARNE 

El apóstol Juan escribió: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó 
entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
Padre), lleno de gracia y de verdad” – Juan 1:14. En realidad, toda la 
vida es un milagro y la más maravillosa bendición proveniente de 
Dios, que poco se puede entender, es la manera en que la vida de 
nuestro Señor como el Verbo fue transferido a María y nació como 
un bebé en Belén. 

El apóstol Pablo en su carta a la iglesia de Filipos, habla de esta 
transferencia de vida y su propósito para el hombre. En referencia a 
Jesús, escribió: “Sino que se despojó a sí mismo, tomando forma 
de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz” – Filipenses 2:7,8. 

El haber sido hecho carne fue sólo el primer paso en el propósito 
final del Padre Celestial acerca de su Hijo amado. Jesús, ahora 
hecho carne, iba a dar su vida como un hombre perfecto en la 
muerte para la vida del mundo. Esto revela el gran amor que tenía a 



sus criaturas humanas caídas y sujetas a la muerte. Aún desde que 
era un niño, Jesús comprendió la razón por la que había nacido en 
el mundo y propósito. Esto es mencionado cuando se encontraba 
en el Templo a la edad de doce años. “Entonces él les dijo: ¿Por 
qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre 
me es necesario estar?” – Lucas 2:49. 

LA VOZ DE APROBACION 

A los treinta años de edad, Jesús se presentó a Juan en el Jordán 
para ser bautizado. En ese momento, su Padre Celestial se 
comunicó directamente, teniendo la seguridad de su verdadera 
relación hacia él. “Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego 
del agua; y he aquí cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios 
que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de 
los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” – Mateo 3:16,17. 

Siempre había existido una dulce comunión entre el Padre y el Hijo, 
como hemos aprendido de las propias palabras del Maestro dichas 
más adelante. “Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por 
causa de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me 
has enviado” – Juan 11:42. 

UN HOMBRE DE DOLORES 

Siglos antes del nacimiento milagroso de Jesús como un sustituto 
perfecto de Adán, el profeta Isaías escribió sobre el rechazo que 
podría sufrir a manos de hombres pecadores: 

“¿Quién ha creído a nuestro anuncio? ¿Y sobre quién se ha 
manifestado el brazo de Jehová? Subirá cual renuevo delante de él, 
y como raíz de tierra seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le 
veremos, mas sin atractivo para que le deseemos. Despreciado y 
desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 
quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos” 



“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros 
dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y 
abatido. Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su 
llaga fuimos nosotros curados” 

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se 
apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos 
nosotros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero 
fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus 
trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. Por cárcel y por 
juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi pueblo 
fue herido. Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño 
en su boca” 

“Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el 
pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. Verá el fruto de la aflicción de su 
alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. Por tanto, 
yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá 
despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue 
contado con los pecadores, habiendo él llevado el pecado de 
muchos, y orado por los transgresores” – Isaías 53:1-12. 

LECCIONES DESDE EL PASADO 

Jesús ya no vivía en un plano elevado de vida espiritual como el 
Logos quien compartía las maravillas de la creación, su capacidad 
para comprender el pensamiento del Padre fue luego limitada por 
su mente humana. Fue ofrecido en sacrificio y la manera en que 
esto debe haber afectado el Padre Celestial está representada por 



la experiencia de Abraham cuando se le ordenó ofrecer a su amado 
hijo Isaac como sacrificio a Dios. 

Fue un viaje de tres días de Abraham e Isaac, ya que viajaron juntos 
para llegar a la tierra de Moriah, donde Isaac iba a ser ofrecido en 
sacrificio. El relato de las Escrituras, dice: “Y dijo: Toma ahora tu 
hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y 
ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré” 
– Génesis 22:2. Muchos siglos más tarde, el cumplimiento de esta 
escena antitípica se realizó cuando el Padre Celestial y su Hijo 
Jesús viajaron juntos hacia la cruz del Calvario, donde Jesús se 
sometió voluntariamente como un sacrificio en ofrenda por los 
pecados del mundo. 

Jesús, sin duda no había tenido una idea general de que iba a morir, 
no entendía todos los elementos que estuvieron involucrados hasta 
que llegó a Getsemaní. Sin embargo, su Padre Celestial sabía de la 
desinteresada entrega del don inefable de su corazón, lleno de 
amor, pero debe haber sido una carga difícil a través de las muchas 
dificultades que su hijo estaba pasando. Los datos revelan grandes 
sufrimientos que él sabía iban a aumentar incluso hasta el punto 
que su Hijo amado le clamara. El relato dice: “Yendo un poco 
adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si 
es posible, pase de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino 
como tú” – Mateo 26:39. 

En el cuadro típico, Isaac no mostró oposición a su padre y estaba 
dispuesto a ser colocado en el altar para ser sacrificado, lo mismo 
ocurrió con Jesús cuando fue llevado a la cruz para ser crucificado. 
Mientras caminaba junto a su Padre Celestial, durante los tres años 
y medio de su ministerio terrenal, su principal preocupación era ser 
fiel en el cumplimiento de su voluntad. Él era consciente del hecho 
que su Padre siempre estaba cerca de él (Juan 11:42). Esta 
compañía del Padre y el Hijo se muestra a lo largo de su tiempo en 
la tierra. 



Dios, sin embargo, entendió completamente el doloroso e 
ignominioso final de Jesús como líder en su camino hacia el 
Calvario. Sabía que al final de su ministerio, su Hijo amado 
enfrentaría la prueba al máximo. “Cerca de la hora novena, Jesús 
clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto es: Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? – Mateo 27:46. 

DISPOSICION AL SACRIFICIO 

En su carta a los hermanos hebreos, el apóstol Pablo se refiere a 
una profecía que habla de Jesús y su disposición a hacer la 
voluntad del Padre. “Entonces dije: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad, Como en el rollo del libro está escrito de mí. 
Diciendo primero: Sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones 
por el pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se 
ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto 
último” – Hebreos 10:7-9. 

Jesús siempre buscaba hacer la voluntad del Padre y 
humildemente se sometió a él como se refleja en sus propias 
palabras. “Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado 
solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada” – Juan 8:29. 
Sin embargo, la obediencia debe merecer recompensa y bendición, 
no la ignominia y el sufrimiento. Incluso el Padre tuvo que soportar 
el ver a su Hijo sufrir, sabiendo que sobre él se cargaría el pecado 
de toda la familia humana y la eliminación de la pena de muerte 
para ser manifestada en su Reino futuro. 

Durante sus cuarenta días en el desierto, nuestro Señor sin duda se 
enteró de que iba a morir por los pecados del mundo. Más tarde, 
les explicó a sus discípulos que él sabía que iba a dar su carne para 
la vida del mundo (Juan 6:51). La comprensión de Jesús sobre el 
propósito divino y de su participación en ese plan fue progresiva. Él 
les manifestó a sus discípulos hacia el final de su ministerio 
terrenal que aún no era tiempo para que entendieran los tiempos 



de los planes de Dios (Hechos 1:7). Jesús no comprendió 
plenamente la medida en que iba a sufrir en relación con su muerte 
hasta muy cerca del final. Así, cada experiencia que vino a él fue 
una nueva prueba de su obediencia a la voluntad divina. 

APRENDIENDO LA OBEDIENCIA 

Getsemaní fue una de sus pruebas más severas, porque sabía que 
estaba a punto de morir. Conocía que esto había sido escrito de él 
en ‘las escrituras’ y que él así como Isaac, por si mismo iría al altar 
para ser sacrificado. Sin embargo, no había previsto que iba a ser 
acusado de blasfemia contra Dios, a quien amaba mucho. Él no 
pidió ser entregado a la muerte como el Redentor del hombre, pero 
cumplió fielmente todos los detalles de su pacto de sacrificio. No 
sabemos todos los detalles involucrados en la variedad de pruebas 
durante las últimas horas de su vida, fue objeto de burla y escarnio 
aún mayor que el verdadero valor de ese don inefable. Desde el 
registro en las Escrituras, leemos: “Y Cristo, en los días de su carne, 
ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le 
podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente. Y 
aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia” – 
Hebreos 5:7,8. 

FIEL HASTA LA MUERTE 

Después de haber sufrido el terrible sufrimiento de ser clavado en 
la cruz, a continuación Jesús fue atormentado por sus 
espectadores. “Y el pueblo estaba mirando; y aun los gobernantes 
se burlaban de él, diciendo: A otros salvó; sálvese a sí mismo, si 
éste es el Cristo, el escogido de Dios” – Lucas 23:35. Poco hicieron 
las personas que fueron testigos de esta escena que da cuenta de 
la negativa de Jesús a salvarse a sí mismo, él estaba en conexión 
con su Padre Celestial para proveer salvación para ellos y para 
todas las familias de la tierra. 



Las últimas palabras del Redentor fueron de total confianza en el 
Padre, y entrega total a su voluntad. “Entonces Jesús, clamando a 
gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y 
habiendo dicho esto, expiró. Cuando el centurión vio lo que había 
acontecido, dio gloria a Dios, diciendo: Verdaderamente este 
hombre era justo” – Lucas 23:46,47. 

SER FIELES 

El principio del amor divino representado tanto en el regalo y la 
manera en que fue dado, se muestra en la Palabra de Dios como la 
única potencia adecuada de motivación en nuestras vidas, de 
como nos esforzamos por ser conforme al modelo de nuestro 
amoroso Padre Celestial y su Hijo. Nuestra apreciación del don 
inefable de Dios es mucho mayor por el entendimiento de que la 
sangre expiatoria de nuestro amado Señor y Salvador se ha puesto 
a disposición de sus fieles seguidores durante ésta presente Edad 
del Evangelio y para la humanidad entera bajo la administración del 
futuro reino de Cristo. 

Durante esta temporada navideña, podemos reflexionar sobre el 
más grande regalo de nuestro amoroso Padre Celestial a la familia 
humana, el don de su Hijo amado. Esto pueda enriquecer nuestros 
corazones a una mayor apreciación al final de otro año y que 
esperamos su Reino venidero de bendición para todas las familias 
de la tierra. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 7 de noviembre 

Reconocido por una cananea 



EL PROPOSITO PRINCIPAL de los 
milagros de Jesús fue demostrar 
que era el Mesías de Israel. Aunque 
la mayoría de estos signos fueron 
mostrados a los judíos, algunos no 
los aceptaron. Una excepción 
ocurrió cuando Jesús se acercó a 
una mujer cananea en la región de 
Tiro y de Sidón, quien le pidió que 
sanara a su hija endemoniada 
(Mateo 15:21,22). 

Ella se dirigió al Maestro como el Señor, el Hijo de David, pero 
como gentil no estaba en relación con el pacto de Dios, Jesús 
inicialmente no le respondió. Además, sus discípulos le sugirieron 
que la despidiera (Mateo 15:23). Posteriormente, se produjo un 
diálogo entre esta mujer gentil y Jesús: “El respondiendo, dijo: No 
soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel” – Mateo 
15:24. 

En un relato paralelo, el Maestro dijo: “Deja primero que se sacien 
los hijos” (Marcos 7:27). Esto implicaba que los gentiles tendrían un 
rayo de esperanza en el futuro, pero en ese momento los beneficios 
del Evangelio, se entiende eran exclusivamente para los judíos 
‘ovejas’. 

Volvemos al relato de Mateo, “Respondiendo él, dijo: No está bien 
tomar el pan de los hijos, y echarlo a los perrillos. Y ella dijo: Sí, 
Señor; pero aun los perrillos comen de las migajas que caen de la 
mesa de sus amos” – Mateo 15:26,27. Es evidente por su respuesta 
que la mujer entendió el espíritu de la referencia del Señor a los 
‘perros’ como animales domésticos que las familias judías con 
frecuencia estimaban y cuidaban. 

Nuestro Versículo clave refleja el reconocimiento del Señor a su 
humildad para reconocer que no era uno de los “hijos” que serían 

Versículo Clave: “Entonces 
respondiendo Jesús, dijo: Oh 
mujer, grande es tu fe; 
hágase contigo como 
quieres. Y su hija fue sanada 
desde aquella hora” 
– Mateo 15:28. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 15:21-25. 



favorecidos por recibir bendición especial de Dios. Sin embargo, la 
misericordia del Señor se extendió debido a su gran fe y seguridad. 
Esto dio lugar a que su petición fuera concedida y su hija curada. 

Una importante lección se puede obtener, considerando la 
misericordia de nuestro Señor hacia esta mujer cananea. Puesto 
que hemos recibido el Espíritu Santo y una abundancia de 
“preciosas y grandísimas promesas” (2 Pedro 1:4), cuánto mayor 
debe ser nuestro aprecio de los acuerdos de Dios con nosotros, 
quienes somos sus hijos espirituales. “Amados, ahora somos hijos 
de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal como él es” – 1 Juan 3:2. 

Por tanto debemos actuar sobre los favores especiales que hemos 
recibido, agregar los frutos diversos y las gracias del Espíritu a 
nuestro carácter para que podamos obtener la gran recompensa 
que se ofrece a todos los hijos del Padre durante esta presente 
edad del Evangelio. “Por lo cual, hermanos, tanto más procurad 
hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas 
cosas, no caeréis jamás. Porque de esta manera os será otorgada 
amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo” – 2 Pedro 1:10-11. 

La posibilidad de ayudar a bendecir a todas las familias de la tierra 
y la restauración de la humanidad a la perfección que se perdió 
debido a la caída de Adán en el Edén, nos debe inspirar a la 
fidelidad en nuestro caminar cristiano. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 14 de noviembre 



Declarado por Pedro 

EL MAESTRO CON GRAN 
MODESTIA, en lugar de declarar su 
propia grandeza, preguntó a sus 
discípulos como lo consideraban 
los hombres (Mateo 16:13). “Ellos 
dijeron: Unos, Juan el Bautista; 
otros, Elías; y otros, Jeremías, o 
alguno de los profetas. El les dijo: Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?” 

– Mateo 16:14,15. 

Al principio del ministerio de Cristo, Juan el Bautista afirmó que vio 
una manifestación del Espíritu Santo descender sobre Jesús a la 
semejanza de una paloma y dio testimonio de que el Señor era el 
Hijo de Dios, diciendo: “También dio Juan testimonio, diciendo: Ví al 
Espíritu que descendía del cielo como paloma, y permaneció sobre 
él. Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, 
aquél me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que 
permanece sobre él, ése es el que bautiza con el Espíritu Santo” – 
Juan 1:32,33. 

Debería haber sido evidente para la mente de los judíos que Jesús 
no pudo haber sido uno de los profetas de la antigüedad que había 
muerto, debido a que su regreso de la tumba sucedería en el 
momento de la resurrección, era un evento futuro (Juan 5:28,29). 

Nuestro Versículo clave refleja el valor de Pedro y como portavoz de 
los otros discípulos, respondió la pregunta del Maestro declarando 
que era el Mesías. 

“Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que 
está en los cielos “ – Mateo 16:17. 

Versículo Clave: 
“Respondiendo Simón 
Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, 
el Hijo del Dios viviente” 
– Mateo 16:16. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 16:12-27. 



Además, nuestro Señor reconoció la confesión de Pedro como la 
“roca” o la verdad fundamental, lo cual al ser aceptado por sus 
seguidores, sería la base para convertirse en miembros de la iglesia 
de Cristo. Las “llaves del reino”, que Pedro recibió relacionados con 
su declaración a los Judíos en el Día de Pentecostés y 
posteriormente a Cornelio en nombre de los gentiles, en relación 
con el Plan de Dios para invitar a las personas de la familia humana 
a convertirse en miembros de la novia de Cristo (Mateo 16:18,19; 
Hechos 10:34-48). 

La comisión de Pedro, que todo lo que ate en la tierra sería atado en 
los cielos y todo lo que desatare en la tierra debía ser desatado en 
el cielo, fue una afirmación que al igual que los otros apóstoles, 
fueron autorizados por el espíritu infalible de Dios con respecto a 
sus enseñanzas (Mateo 18:18). 

Este capítulo se cierra con la descripción de Cristo y lo que 
constituye el verdadero discipulado. “Entonces Jesús dijo a sus 
discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame. Porque todo el que quiera salvar 
su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, la 
hallará. Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el 
mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre 
por su alma? Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su 
Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a 
sus obras” – Mateo 16:24-27. 

Vamos a estar inspirados por estas admoniciones del Maestro a fin 
de que podamos seguir fielmente a nuestro propósito de cristianos 
en el camino angosto, siendo instrumentos de bendición para la 
humanidad, en cumplimiento del propósito eterno de Dios. 

 

 



ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 21 de noviembre 

Testificado por los Discípulos 

DESPUES DE LOS 
ACONTECIMIENTOS en la lección 
anterior, seis días después, el 
Señor tomó a Pedro, Santiago y 
Juan, luego los llevó a una monte 
alto (Mateo 17:1). 

Nuestro Versículo clave indica que 
se transfiguró delante de estos tres 
discípulos. Esto significa que su 
apariencia cambió, su rostro 

resplandeció en forma brillante y sus vestidos se volvieron blancos 
como la luz. 

En una visión, Moisés y Elías conversaban con Jesús transfigurado. 
De pronto, Pedro le preguntó al maestro si podían hacer tres 
enramadas, una para el Señor, otra para Moisés y otra para Elías 
(Mateo 17:3,4). 

“Mientras él aún hablaba, una nube de luz los cubrió; y he aquí una 
voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia; a él oíd. Al oír esto los discípulos, se 
postraron sobre sus rostros, y tuvieron gran temor” – Mateo 17:5,6. 
Jesús consoló a sus tres discípulos, diciéndoles que no tenga 
miedo y que no revelaran a nadie lo que había visto hasta que 
resucite de entre los muertos (Mateo 17:7-9). 

Muchos años después, Pedro declaró que esta visión era una 
confirmación del Reino prometido por Dios que fue profetizado y 

Versículo Clave: “Y se 
transfiguró delante de ellos, 
y resplandeció su rostro 
como el sol, y sus vestidos 
se hicieron blancos como la 
luz” 
– Mateo 17:2. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 17:1-12. 



que ocurriría tras la segunda venida de Cristo (2 Pedro 1:16-21). 
Desde Moisés y Elías había pasado mucho tiempo hasta la escena 
de la transfiguración, estos profetas bien pueden simbolizar dos 
clases distintas que se asociarán con Cristo en el Reino glorioso 
futuro. 

Moisés puede ser ilustrativo de las personalidades fieles en el 
Antiguo Testamento que actuarán como representantes terrenales 
visibles de Dios para guiar a la humanidad en el aprendizaje de la 
justicia durante el Reino (Lucas 13:28). 

En la visión, Elías parece representar los fieles elegidos 
celestialmente, la iglesia de la Edad del Evangelio que reinará con 
Jesucristo por mil años para bendecir a la familia humana. 
“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, 
sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil 
años” – Apocalipsis 20:6, Hebreos 3:1. 

Tras la escena de la transfiguración, cuando Jesús y sus discípulos 
habían descendido al pie de la montaña, se encontraron con un 
hombre que hizo un llamado a la curación en nombre de su hijo 
(Mateo 17:14,15). 

En la actualidad, hay una gran labor a realizar por los creyentes en 
la difusión del mensaje del Reino a todos los que tienen oídos para 
oír, que puedan ser iluminados espiritualmente y calificar como 
miembros de la novia de Cristo. Si son fieles ahora, estarán 
facultados para ayudar a llevar a buen término lo que ha sido 
escrito por los profetas de la antigüedad. 

“Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los 
sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y 
cantará la lengua del mudo; porque aguas serán cavadas en el 
desierto, y torrentes en la soledad. Y habrá allí calzada y camino, y 
será llamado Camino de Santidad; no pasará inmundo por él, sino 



que él mismo estará con ellos; el que anduviere en este camino, 
por torpe que sea, no se extraviará. Y los redimidos de Jehová 
volverán, y vendrán a Sion con alegría; y gozo perpetuo será sobre 
sus cabezas; y tendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y el 
gemido” – Isaías 35:5,6,8,10. 

¡Qué momento de alegría será! 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 28 de noviembre 

Ungido por una mujer en Betania 

CERCA AL FINAL DE SU 
MINISTERIO TERRENAL, Jesús 
asistió a la pascua (un festival 
judío) en Betania, en casa de Simón 
el leproso. Una mujer, se cree que 
fue María, la hermana de Marta y 
Lázaro, se acercó al maestro y 
derramó un poco de perfume muy 
caro sobre su cabeza (Mateo 
26:6,7). 

Sus discípulos, especialmente 
Judas protestó diciendo que esta acción era un desperdicio, que el 
perfume podría haberse vendido por una suma considerable y 
después entregada a los pobres. Sin embargo, como tesorero del 
grupo, Judas no habló de la preocupación genuina por los 
necesitados, porque era un ladrón y deseaba el dinero para él (Juan 
12:4-6). 

Versículo Clave: “De cierto 
os digo que dondequiera que 
se predique este evangelio, 
en todo el mundo, también 
se contará lo que ésta ha 
hecho, para memoria de 
ella” 
– Mateo 26:13. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 26:6-13. 



“Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? 
pues ha hecho conmigo una buena obra. Porque siempre tendréis 
pobres con vosotros, pero a mí no siempre me tendréis. Porque al 
derramar este perfume sobre mi cuerpo, lo ha hecho a fin de 
prepararme para la sepultura” – Mateo 26:10-12. 

Nuestro Versículo clave demuestra que el Maestro apreció este 
acto notable de devoción amorosa realizado por María e 
inmortalizado por declarar que sería contado a través del tiempo 
para memoria de ella. 

En contraste con la apreciación de María del privilegio de la unción 
del Señor, tomemos en cuenta el espíritu de la traición que 
impregnó el corazón de Judas. “Entonces uno de los doce, que se 
llamaba Judas Iscariote, fue a los principales sacerdotes, y les dijo: 
¿Qué me queréis dar, y yo os lo entregaré? Y ellos le asignaron 
treinta piezas de plata. Y desde entonces buscaba oportunidad 
para entregarle” – Mateo 26:14-16. 

Una lección importante para los creyentes es evitar algo semejante 
al espíritu de la traición manifestado por Judas. En cambio, el 
ejemplo de María en la unción de Jesús es algo que deberíamos 
tratar de emular. 

Aunque nuestro Señor no es en la carne y que literalmente no se le 
puede ungir con perfume, si nos manifestamos a nuestros 
hermanos con la fragancia del interés y devoción, mostraremos un 
espíritu que seguramente será agradable a Cristo y al Padre 
Celestial. 

Cuando observamos las debilidades, pruebas y tentaciones de los 
hermanos en la fe, recordemos también que nosotros estamos 
sujetos a los mismos ataques por el mundo, la carne y el 
adversario. En nuestro deseo de ayudar a otros seamos más que 
vencedores, una unción recíproca de los unos a los otros implicará 
un contacto cercano con amorosos pensamientos de frutos. 



Hay muchas formas de servicio que cada uno de nosotros puede 
ofrecer, incluyendo el dar mensajes de consuelo a los demás o 
visitando a los enfermos y aislados. Debemos darnos cuenta que 
todos tenemos algo que dar para la edificación del cuerpo. 
Podemos ser fieles en la contribución a nuestros estudios de la 
Biblia, orando por los demás y siendo un ejemplo de quien está 
atravesando por el proceso de transformación. Seamos el ejemplo 
de un creyente y demostremos la actitud de María. “Entonces María 
tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió 
los pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la casa se llenó 
del olor del perfume” – Juan 12:3. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 5 de diciembre 

El linaje de David 

EL OBJETO PRINCIPAL DEL LIBRO 
DE RUT, es preservar un registro 
auténtico de los antepasados 
humanos de nuestro Señor. Mateo 
habla de Cristo, el hijo de David, por 
lo que su genealogía se ha 
completado. De acuerdo a la carne, 
nuestro Señor Jesús nació a través 
de su madre y por lo tanto era el 
‘hijo’ del hombre David (Lucas 3:23-
38). Es de importancia señalar que 
el Salvador del mundo nacería a 

través de la línea real de los judíos en cumplimiento de la profecía. 
Dios había prometido siglos antes de que un niño santo nacería. 

Versículo Clave: “Y le 
dieron nombre las vecinas, 
diciendo: Le ha nacido un 
hijo a Noemí; y lo llamaron 
Obed. Este es padre de Isaí, 
padre de David” 
– Rut 4:17. 

Escritura Seleccionada: 
Rut 4:13-17; 
Mateo 1:1-17. 



Agregamos más, “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu 
simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le 
herirás en el calcañar” – Génesis 3:15. Estos versículos no tuvieron 
aplicación inmediata en el momento que se dijeron, pero se 
cumpliría al debido tiempo de Dios. No serían entonces aplicables 
estos versículos en el primer Advenimiento del Señor, sino a las 
bendiciones para todo el mundo que siguen a la Segunda Venida de 
nuestro Señor y el posterior establecimiento de su Reino glorioso. 

El libro de Mateo es el mensaje que conecta el Nuevo con el 
Antiguo Testamento y está escrito para demostrar el aspecto 
mesiánico de Cristo. Él vino a cumplir la promesa hecha a 
Abraham: “Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te 
extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las 
familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente” – Génesis 
28:14. Jesús es la prometida “semilla” de la casa de David, el 
heredero legítimo del trono, en referencia a la dignidad, el poder y 
la autoridad del cargo que ejerce David. El trono de David es el 
emblema o símbolo del reinado de David Rey. Sirve como un tipo o 
una figura del reinado o reino del hijo de David y Señor. También es 
llamado la “simiente de Abraham” (Gálatas 3:16) y la simiente de 
“la mujer” (Génesis 3:15). 

De acuerdo con el Plan de Dios, este reino será establecido “sobre 
el trono de David”. “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, 
y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el 
trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de 
los ejércitos hará esto” – Isaías 9:6,7. Como David estuvo sentado 
en el trono del reino de Jehová, el mayor de David, el Mesías reinará 
porque él tiene derecho a hacerlo. Juan nos dice acerca de Jesús, 
“Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la 
mañana” (Apocalipsis 22:16). La paz que él trae no tendrá fin, 
“desde ahora y para siempre”. 



Todos los hombres deben honrar al Hijo, no como el Padre, sino 
como representante directo del Padre. “En estos postreros días nos 
ha hablado por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por 
quien asimismo hizo el universo” – Hebreos 1:2. Esto no se le da al 
hombre Cristo Jesús, sino a la nueva criatura, al Señor glorificado. 
Así el “heredero de todo” será el representante del Padre por toda 
la eternidad y heredero de todas las promesas de gracia de la 
Palabra de Dios. “El celo de Jehová de los ejércitos hará esto”. Esta 
es verdaderamente una maravillosa expresión del amor de Dios, 
porque era el amor que motivó al Padre para dar a su Hijo unigénito 
(Juan 3:16). Traerá una gran alegría al Padre restaurando al hombre 
a su condición original de perfección (Génesis 1:27-31). 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 12 de diciembre 

Los profetas anunciaron el nacimiento del Mesías 

NINGUN TESORO ES MAS 
IMPORTANTE para la humanidad 
que la maravillosa promesa ofrecida 
con respecto al proceso por el cual 
sería cumplida la bendición y 
liberación de todos los pueblos de 
la maldición del pecado y muerte. 
Esto fue mencionado en nuestro 
texto con la mención del nombre 
Emmanuel, que significa “Dios con 
nosotros”. El anuncio sobre el 
nacimiento de Jesús a su madre 

María, era especialmente importante porque este niño fue 

Versículo Clave: “Por tanto, 
el Señor mismo os dará 
señal: He aquí que la virgen 
concebirá, y dará a luz un 
hijo, y llamará su nombre 
Emmanuel” 
– Isaías 7:14. 

Escritura Seleccionada: 
Isaías 7:13-17; 
Lucas 1:26-38. 



engendrado por el poder divino, aunque María aún era virgen 
cuando dio a luz a su hijo. Él vino a cumplir la promesa hecha a 
Abraham: “y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en 
tu simiente” (Génesis 28:14). 

Mencionamos la profecía: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre 
Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de 
Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el 
trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en 
juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de 
los ejércitos hará esto” – Isaías 9:6,7. 

“El principado estará sobre su hombro”, es figurativo en la 
autoridad, gloria y honor, que serán sobre el Señor. Le es dado 
desde el Padre a través de su gran ley de amor. El cambio en la 
dispensación se introdujo a través del Padre “tiempos de 
restauración” (Hechos 3:19-21). Este será el tiempo de Cristo para 
recibir el honor, la gloria y el dominio que se le prometió 
exclusivamente a él. 

Partiendo del nacimiento de nuestro Señor como el niño nacido en 
Belén, fue presentado como el Hijo de Dios dado a nuestro favor. 
Su sacrificio se inició en el Jordán y culminó en el Calvario. Debido 
a su obediencia hasta la muerte, también “Dios lo exaltó y le dio un 
nombre que es sobre todo nombre” (Filipenses 2:9). Cuando 
asuma el control de los asuntos de la tierra, su carácter de amor y 
justicia se hará evidente, todo el poder será su regla en justicia. Se 
asegura a todos los fieles que su Reino será un tiempo de 
bendición, de paz y de alegría para todos los que aman la justicia y 
la verdad. Su nombre y título representan las cosas llenas de gracia 
que constituyen su carácter y serán traídas a la atención de toda la 
humanidad. Él es ‘maravilloso’, es grande más allá del poder de la 
comprensión humana. Como la imagen misma de la persona del 
Padre, él será un líder e instructor de su pueblo, a todos los que 
quieren ser “enseñados por Dios” (Juan 6:45). Él será el 



“Consejero”, cuyas instrucciones en justicia serán satisfactorias, 
respetado por la humanidad que busca un retorno al favor divino y 
una restauración completa de lo que estaba perdido. 

Será llamado “Dios Fuerte”, “Poderoso” y sobre él recaerá todo el 
poder y la autoridad de Dios, su Padre. Él es llamado “Padre 
eterno”, un padre para siempre, porque él será el dador de la vida a 
todos los que aceptan vivir bajo los términos del Pacto, que fue 
sellado con su sangre preciosa y que se establecerá después a 
todos los miembros fieles del Cuerpo de Cristo, quienes han 
pasado más allá del velo – Hebreos 12:24. 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 19 de diciembre 

Nace Emmanuel 

EN EL VERSICULO ANTERIOR del 
versículo clave leemos: “Y 
pensando él en esto, he aquí un 
ángel del Señor le apareció en 
sueños y le dijo: José, hijo de David, 
no temas recibir a María tu mujer, 
porque lo que en ella es 
engendrado, del Espíritu Santo es” 
– Mateo 1:20. 

Recordamos el momento en que el 
mensajero principal, el ángel Gabriel, que está en la presencia del 
Padre Celestial, la visitó: “Y entrando el ángel en donde ella estaba, 
dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre 

Versículo Clave: “Y dará a 
luz un hijo, y llamarás su 
nombre JESÚS, porque él 
salvará a su pueblo de sus 
pecados” 
– Mateo 1:21. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 1:18-25. 



las mujeres” – Lucas 1:28. El hecho de que el Señor honrara a María 
entre todas las demás mujeres, que fuera elegida para ser la madre 
de Jesús según la carne, demuestra su nobleza de carácter y su 
pureza de corazón. 

El nombre de Jesús, en la forma griega Jeshua, significa “salvador” 
o “libertador’, “Porque él salvará a su pueblo de sus pecados” 
(Mateo 1:21). Toda la obra de nuestro Señor Jesús se resume en el 
significado de su nombre. Nuestro Señor fue reconocido 
públicamente como Salvador cuando era un bebé, pero sólo 
cuando había completado su sacrificio en el Calvario tenía todo el 
derecho y se convirtió en dueño o Señor. Esto fue proclamado en la 
promesa a María, “Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz 
un hijo, y llamarás su nombre JESÚS” – Lucas 1:31. Esta expresión 
nos revela que Jesús no fue engendrado por José, sino por el 
Espíritu Santo, por lo tanto el principio de la vida por el cual Jesús 
fue concebido vino directamente del Padre Celestial. “Porque ¿a 
cuál de los ángeles dijo Dios jamás: Mi Hijo eres tú, Yo te he 
engendrado hoy, y otra vez: Yo seré a él Padre, Y él me será a mí 
hijo?” – Hebreos 1:5. 

La promesa se cumplió a continuación, en las palabras: “Que os ha 
nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es CRISTO el 
Señor” – Lucas 2:11. Él nació perfecto y libre de la maldición del 
pecado de Adán y la muerte. Él no conoció pecado, mientras que 
todos los hombres son pecadores por naturaleza (2 Corintios 5:21). 
Por esto, él podría morir en la cruz como un hombre perfecto, 
cumpliendo el deseo de Dios, “Bendeciré a los que te bendijeren, y 
a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra” – Génesis 12:3. “Así que, como por la 
transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la 
misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 
justificación de vida” – Romanos 5:18. 

Estas “familias” se refieren al mundo bajo la nueva administración 
del Reino Milenial. En ese tiempo, los reinos de este mundo habrán 



desaparecido y convertido en los “reinos de nuestro Señor” 
(Apocalipsis 11:15). Serán bendecidos con la oportunidad de volver 
a la armonía con Dios y recompensados con la vida eterna. “Y 
vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de 
Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y 
caminaremos por sus sendas. Porque de Sión saldrá la ley, y de 
Jerusalén la palabra de Jehová” – Isaías 2:3. 

Toda la obra de Dios es perfecta, así vemos que a través de la 
entrega de su Hijo como el Salvador de la humanidad, del pecado y 
la muerte, Jesús haría posible que todos tengan la oportunidad de 
vivir en paz en una restauración perfecta de la tierra y para siempre. 
¡A Dios sea la gloria! (Apocalipsis 7:12). 

 

 

ESTUDIOS INTERNACIONALES DE LA BIBLIA 

Lección para el 26 de diciembre 

Los Magos confirman el Nacimiento del Mesías 

OBSERVAMOS LA 
ESCRITURA, “Como el pueblo 
estaba en expectativa, 
preguntándose todos en sus 
corazones si acaso Juan sería el 
Cristo” – Lucas 3:15. Que aun los 
gentiles, estaban a la espera de un 
Mesías, se demuestra por la visita 

de los magos (en griego, Magi, sabios) que llegaron desde el 
oriente. “Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey 
Herodes, vinieron del oriente a Jerusalén unos magos” – Mateo 2:1. 
El término originalmente pertenecía a una clase de sacerdotes 

Versículo Clave: “Y al ver la 
estrella, se regocijaron con 
muy grande gozo” 
– Mateo 2:10. 

Escritura Seleccionada: 
Mateo 2. 



entre los medos y los persas, que constituían el consejo del rey y 
practicaban astrología. 

Los escritores antiguos hacen frecuentes referencias a ellos y el 
término se aplicó más tarde a todos los filósofos orientales. En las 
Naciones del Extremo Oriente durante mucho tiempo existía una 
tradición que Dios iba a descender a la tierra de forma visible. El 
profeta Daniel hizo mención de estos hombres sabios. Él fue una 
vez un príncipe de Persia y era bien conocido por los discípulos de 
Zoroastro (Daniel 2:48). Sus profecías fueron conocidas por ellos, 
como fueron probablemente los cálculos mediante los cuales 
señalaron el momento del nacimiento del Mesías. La creencia más 
evidente fue que este niño desde el cielo iba a nacer en Judea, que 
ejercería el dominio en el mundo entero y establecería una edad de 
oro. La estrella milagrosa en el oriente, que algunos de los sabios 
gentiles fueron inducidos a buscar, hizo finalmente su aparición y 
los guiaría a la luz maravillosa del mundo. “Lo veré, mas no 
ahora; Lo miraré, mas no de cerca; Saldrá ESTRELLA de Jacob, Y se 
levantará cetro de Israel, Y herirá las sienes de Moab, Y destruirá a 
todos los hijos de Set” – Números 24:17. 

“Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, 
vinieron del oriente a Jerusalén unos magos, diciendo: ¿Dónde está 
el rey de los judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto 
en el oriente, y venimos a adorarle” – Mateo 2:1,2. Ellos habían 
llegado a Jerusalén; recorriendo una gran distancia para observar 
personalmente lo que pensaban iba a ser el cumplimiento de sus 
creencias. Explicaron, cuando llegaron, que venían a ver ‘el que ha 
nacido Rey de los Judíos’, porque habían visto su estrella en el 
oriente y venían a adorarle. “Ellos le dijeron: En Belén de Judea; 
porque así está escrito por el profeta: Y tú, Belén, de la tierra de 
Judá, No eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; Porque 
de ti saldrá un guiador, Que apacentará a mi pueblo Israel” – Mateo 
2:5,6. 



Al salir de Belén, volvieron a ver la estrella y se alegraron, ya que los 
llevaría al lugar “donde estaba el niño” (Mateo 2:9,10). “Y al entrar 
en la casa, vieron al niño con su madre María, y postrándose, lo 
adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, 
incienso y mirra” – Mateo 2:11. Estos regalos también tienen un 
significado especial y nos señalan cómo debemos presentar 
nuestros corazones a él (Lucas 12:34). 

Los sabios mostraron su reverencia al poderoso Dios de Israel, su 
fe en las profecías inspiradas por Dios, su celo como buscadores 
de la verdad y su humildad a consultar al Dios de otra nación. 
Bendito sea el Señor Dios de Israel, alabanza a Dios, la verdadera 
fuente “de toda buena dádiva y todo don perfecto” (Santiago 1:17). 

 

 

DOCTRINA Y VIDA CRISTIANA 

La Esperanza puesta en los Cielos 

AL LLEGAR AL FINAL DE OTRO 
AÑO en los caminos de Cristo, es 
importante que tengamos la 
perspectiva adecuada en los 
asuntos importantes de nuestra 
formación. Hay tres aspectos que en 
particular, parecen elevarse por 
encima de los demás y que deben 
ser tangibles en nosotros: la fe, el 
amor y la esperanza. Estos son 
mencionados por el Apóstol Pablo 
en nuestro texto de apertura. Estas 
características deben ser 
expresadas para aquellos que nunca 

“Siempre orando por 
vosotros, damos gracias a 
Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, habiendo 
oído de vuestra fe en Cristo 
Jesús, y del amor que 
tenéis a todos los santos, a 
causa de la esperanza que 
os está guardada en los 
cielos, de la cual ya habéis 
oído por la palabra 
verdadera del evangelio” 
– Colosenses 1:3-5. 



han tenido relación con nosotros. Deben emanar un perfume tan 
dulce, que su fragancia pueda ser percibida por aquellos que 
nunca han puesto sus ojos sobre nosotros. De esa manera se 
mostraron los primeros santos de Colosas. 

Nuestras características deberían ser como la de los hermanos 
mencionados en nuestro texto, a fin de que cuando se hable de 
nosotros no inclinemos nuestras cabezas con vergüenza, al 
recordar que esto no sucedería si realmente tuviéramos estas tres 
características. “Gracia y paz os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. Como todas las 
cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas 
por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha 
dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido 
de la corrupción que hay en el mundo a causa de la 
concupiscencia; vosotros también, poniendo toda diligencia por 
esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al 
conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la 
paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, 
amor. Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os 
dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de 
nuestro Señor Jesucristo” – 2 Pedro 1:2-8. 

Debemos ser ricos en fe, que es la raíz de toda gracia y para ello 
debemos orar todos los días: “Dijeron los apóstoles al Señor: 
Auméntanos la fe” – Lucas 17:5. Esforzándonos por estar llenos, 
con ese amor de Dios que nos hace como él, a través de Cristo. 
También hay que cultivar la esperanza, la cual nos preparará para 
purificarnos hacia nuestra herencia celestial. Es necesario velar 
para que ninguna de estas tres manifestaciones del Espíritu sea 
extraña a nuestras almas. Permitir que la fe, amor y esperanza vivan 
en nuestros corazones. 

SOLO NOS SIRVE LA VERDADERA GRACIA 



Tengamos en cuenta el carácter especial de cada una de estas 
manifestaciones. No toda la fe, el amor y la esperanza nos servirán, 
debemos darnos cuenta de que en todo lo valioso de estas gracias, 
puede haber una falsificación hecha por el gran adversario, 
Satanás. 

Hay una especie de fe en los hombres, pero la nuestra es en Cristo 
Jesús, la fe que el mundo rechaza, cuya cruz es un escándalo y 
doctrina es un delito. Tenemos fe en Jesús, el Hijo de Dios; la fe y la 
confianza en aquel que habiendo hecho expiación por su propia 
sangre, una vez por todas, ahora está exaltado a la diestra del 
Padre. Nuestra confianza no es en nosotros mismos, en ningún 
instrumento humano o en las tradiciones de los hombres, ni está 
en las enseñanzas de la sabiduría humana. Sólo en Cristo Jesús es 
la fe de los elegidos de Dios. 

Nuestro amor, también es especial. Aunque somos movidos por el 
amor compasivo y un deseo de hacer el bien a todos los hombres; 
sin embargo, tenemos un amor especial hacia todos los santos. A 
éstos el mundo no los quiere, porque no aman al Señor. Amamos a 
los hijos en Cristo, así como a los santos maduros; amamos 
también a los santos cuyas debilidades son a veces más visibles 
que sus virtudes. Los amamos no por su posición en la vida ni sus 
debilidades naturales, sino porque Jesús los ama como él nos ama 
y porque ellos lo aman. Nuestro amor se extiende, de tal modo que 
incluye el futuro eterno de toda la humanidad en el reino de Cristo, 
por la cual todos debemos orar. En esta forma, la gracia del amor 
se incrementa en número, hacia quienes es mostrado. 

Nuestra esperanza, también es especial porque es una gracia que 
está reservada para nosotros en el cielo, la esperanza que el 
mundo sabe muy poco e incluso no se preocupa por ella. El 
hombre del mundo confía en que el mañana puede ser como hoy, 
que existe algo más abundante. Él espera por las riquezas o la 
fama. Espera larga vida y prosperidad, que el mercado de valores 
se desarrolle por su inversión. Espera por el placer y la paz familiar. 



Toda la gama de su esperanza está en la brújula de sus ojos. 
Nuestra esperanza ha pasado más allá de la esfera de la visión, 
según la palabra del apóstol: “Porque en esperanza fuimos salvos; 
pero la esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que alguno 
ve, ¿a qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con 
paciencia lo aguardamos” – Romanos 8:24,25. La nuestra es una 
esperanza que no espera mucho de este mundo, sino que busca en 
la vida venidera estar junto a nuestro bendito Señor, como parte de 
la iglesia, cabeza y cuerpo. 

Vamos a hablar más acerca de esta esperanza que tenemos. La 
conexión de nuestro texto de estudio parece ser la siguiente: El 
apóstol se alegró al ver a nuestros hermanos en Colosas 
poseedores de la fe, el amor y la esperanza, él agradeció a Dios y 
fue su deseo orar por ellos. Pablo, por así decirlo, vio estas 
cualidades como sellos de Dios sobre ellos, la evidencia que eran 
realmente un pueblo consagrado, convertido y por eso su corazón 
se alegró. Es cierto también que nos alegramos hoy, como lo hizo 
Pablo, al ver a nuestros hermanos adornados con las joyas de la fe, 
la esperanza y el amor; que su trabajo no ha sido en vano y que 
estos adornos en el presente son como una preparación para el 
futuro, en la eternidad. 

LA UNIDAD DE NUESTRA ESPERANZA 

Creemos que en la forma del lenguaje que el apóstol Pablo había 
utilizado en nuestro texto de la escritura (Colosenses 1:3-5), tenía 
la intención de demostrar que el amor en los santos les produjo la 
esperanza guardada en el cielo, una conexión vital y de 
importancia. En el versículo cinco, el apóstol comienza utilizando 
la palabra ‘a causa de’ o ‘por causa de’. Leemos: “a causa de la 
esperanza que os está guardada en los cielos, de la cual ya habéis 
oído por la palabra verdadera del evangelio”. 

No puede haber duda de que la esperanza del cielo tiende a 
fomentar el amor en todos los santos de Dios. Tenemos una 



esperanza común, así que vamos a disponer de un afecto común 
de los unos hacia los otros. Todos estamos trabajando con la 
mirada a nuestro hogar celestial y sus muchas mansiones. Vamos 
a seguir adelante en esta compañía amorosa, en la esperanza de 
estar juntos en el cielo, así como estamos. 

Uno es nuestro Maestro y uno es nuestro servicio, uno es nuestro 
camino y uno es nuestro fin. Por lo tanto, permitamos estar unidos 
como un solo cuerpo. Si fielmente, esperamos ver a nuestro amado 
Señor cara a cara y ser como él, ¿por qué no amamos ahora a 
todos en los que hay algo del carácter de Cristo? Si tenemos que 
vivir juntos en el cielo como los miembros de su cuerpo eternal, 
¿por qué debemos pelear unos con otros sobre cosas pequeñas? 
Debemos estar siempre con Jesús, nuestra cabeza y ser partícipes 
de la misma alegría, la misma gloria, el mismo amor. ¿Por qué 
ahora deberíamos ser menos amorosos con los hermanos en este 
lado del velo? En el camino estrecho, luchamos contra los mismos 
enemigos, mostramos el mismo testimonio, tenemos las mismas 
pruebas y nos dirigimos al mismo trono de gracia como todos los 
miembros del cuerpo. Verdaderamente debemos amarnos unos a 
otros sin barreras y muros. Por lo tanto, no es difícil demostrar que 
la esperanza que nos está reservada en el cielo debe producir 
ferviente amor entre los hermanos. 

FE, ESPERANZA Y AMOR, TODO UNIDO 

En nuestra escritura destacada, Pablo también conecta la 
esperanza que está reservada en el cielo, con nuestra fe; él se 
alegra porque su fe fue impulsada por la esperanza que no fue 
menos que su amor. Puntualizó las tres gracias del Espíritu, 
señalando que estaban entrelazadas entre sí y también dependían 
una de la otra. No existiría amor que pudiéramos tener para todos 
los santos si no existiera amor a Jesús; si no hay amor a Jesús, no 
habría esperanza celestial. Si no tuviéramos esperanza, también 
sería cierto que no tenemos fe verdadera, una esperanza sin fe 
sería vana. Si tenemos al menos una de estas tres gracias, 



recibiríamos las otras, porque no pueden estar separadas. Las tres 
se establecen en el entorno mismo como el oro y nadie puede 
romper el sello precioso. “Y ahora permanecen la fe, la esperanza y 
el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor” – 1 Corintios 
13:13. Bienaventurados los que tienen estas maravillosas gracias 
del Espíritu morando en su corazón. 

UNA ESPERANZA MARAVILLOSA 

Examinando aún más la esperanza que está reservada para 
nosotros en el cielo, vemos en primer lugar, que es una esperanza 
maravillosa. En segundo lugar, es una esperanza segura y en tercer 
lugar es una esperanza poderosa e influyente. Hablamos de esta 
esperanza como algo maravilloso; al tomar en cuenta que es un 
gran acto de gracia en el que todos debemos confiar. Cuando el 
padre Adán quebrantó la ley de su Hacedor, existía una esperanza, 
sentimos que nuestros corazones se regocijan con gratitud. Tal vez 
recordamos cuando éramos pecadores perdidos en este mundo, 
era como si el diablo hubiera escrito en nuestro dintel de la puerta, 
“no hay esperanza”. Seguiría siendo de esa manera hoy en día, sin 
embargo, una mano amorosa tomó un hisopo, lo untó con la 
preciosa sangre, quitando esa inscripción. “En aquel tiempo 
estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a 
los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo” – 
Efesios 2:12. Esa fue nuestra primera condición, pero cuan 
maravillosamente pudo ser cambiada. Ahora tenemos la bendita 
seguridad en lugar de sufrir desesperación. 

También es maravilloso, que nuestra esperanza es asociada con el 
cielo. Si somos fieles, disfrutaremos de las alegrías del cielo con 
nuestro bendito Señor. Nuestra esperanza está llena de gloria, 
porque tiene que ver con la gloria de Jesús que esperamos 
contemplar en su plenitud. Nuestra esperanza con todos los santos 
por la misma gloria y el mismo poder está asociada con el cambio 
de naturaleza como nuevas criaturas en Cristo y la esperanza de 
sentarnos en el trono son Cristo. “He aquí, yo estoy a la puerta y 



llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo. Al que venciere, le daré que se siente conmigo 
en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre 
en su trono” – Apocalipsis 3:20,21. Qué maravillosa esperanza 
tenemos y ésta no se basa en una presunción o simple credulidad. 
Nuestra esperanza y confianza se justifican en la Santa Palabra de 
Dios. 

LA GRACIA Y EL OBJETO DE LA ESPERANZA 

La lección de Pablo con respecto a la esperanza tiene dos 
aspectos. En primer lugar, es la gracia de la esperanza que habita 
en nuestros corazones y en segundo lugar, la esperanza que está 
reservada en el cielo. La lección se refiere a estos dos asuntos. La 
razón por la que está puesta en el cielo no es una simple 
esperanza, solamente para los que la esperan. Es decir, nadie tiene 
una esperanza en el cielo a menos que la tenga viviendo dentro de 
sí mismo y que la esperanza gobierne su corazón, mente, palabras 
y acciones. La gracia de la esperanza y su finalidad son 
mencionadas por Pablo en una forma que nos enseña que cuando 
la esperanza se forja en el corazón por la influencia del Espíritu 
Santo, es en cierto sentido lo esperado, así como la fe es lo que se 
cree porque es una realidad y se está seguro en ella. Así como la fe 
es la sustancia de las cosas esperadas y la evidencia de las cosas 
que no se han visto; la esperanza es la sustancia de lo que se 
espera y la evidencia de lo que no se puede ver. Nuestra esperanza 
es tan importante que el apóstol Pablo habla de ella como algo 
seguro de si mismo y que se dirige hacia el cielo. Muchas personas 
tienen su esperanza en la riqueza, pero ese tipo de esperanza es 
algo completamente diferente. Una persona puede tener la 
esperanza de vivir hasta la vejez, sin embargo, puede morir esta 
noche, por lo que es muy claro para nosotros que la esperanza de 
una vida larga, no es en sí misma la longevidad. El que tiene la 
esperanza divina crece a partir de la fe y el amor, tiene una 
esperanza que nunca defrauda. Por lo tanto, Pablo habla de ella 
como algo idéntico a lo que espera y lo describe como algo 



celestial. Verdaderamente tenemos una esperanza maravillosa y su 
realización desde mucho antes es tratada como una cuestión de 
cumplimiento real y habla como un tesoro reservado en el cielo. 
“La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que 
penetra hasta dentro del velo” – Hebreos 6:19. 

La esperanza que tenemos es un asunto de la revelación divina, 
porque ningún ser humano jamás podría haber inventado esta 
bendita esperanza. Es tan gloriosa y desconcierta la imaginación 
del hombre. Esta esperanza eterna tenía que ser revelada a 
nosotros o nunca la hubiéramos conocido. El apóstol dice: “A 
causa de la esperanza que os está guardada en los cielos, de la 
cual ya habéis oído por la palabra verdadera del evangelio” – 
Colosenses 1:5. El Señor nos ha prometido esta esperanza en las 
Escrituras. Una ventana del cielo ha sido abierta para nosotros y 
estamos invitados para observar el interior y esperar el tiempo 
venidero cuando estemos con él para siempre. 

AL ESCUCHARLO VINO LA ESPERANZA 

Algo más que es tan maravilloso acerca de todo esto, es que la 
esperanza nos llegó sólo al escuchar la maravillosa Palabra de 
Dios. El apóstol Pablo escribió: “Así que la fe es por el oír, y el oír, 
por la palabra de Dios. Pero digo: ¿No han oído? Antes bien, Por 
toda la tierra ha salido la voz de ellos, Y hasta los fines de la tierra 
sus palabras” – Romanos 10:17,18. Esta esperanza no vino por 
nuestras propias obras o por nuestros propios méritos. No hicimos 
nada para merecerlo. Hemos recibido el mensaje maravilloso, 
simplemente escuchándolo, luego obedeciendo la Palabra de Dios 
y creyendo que hay una nueva vida en Cristo Jesús. Hemos 
escuchado de las Escrituras que Jesucristo abrió el reino de los 
cielos para nosotros. Creímos el mensaje y vimos un camino 
abierto en su sangre preciosa. También escuchamos lo que nuestro 
Padre Celestial ha preparado para aquellos que le aman. Hemos 
recibido indescriptible gozo, creemos y confiamos en Jesús. Toda 
nuestra confianza está en la palabra que hemos oído, porque está 



escrito: “Inclinad vuestro oído, y venid a mí; oíd, y vivirá vuestra 
alma; y haré con vosotros pacto eterno, las misericordias firmes a 
David” – Isaías 55:3. 

Por el oír y el estudio continuo, nuestra fe se fortalece y nuestros 
corazones son llenos con perfecta garantía activa y regocijo 
anticipado, lo que da como resultado amar más la Palabra de Dios. 
La sustancia de nuestra esperanza es extraordinaria y no es posible 
describir completamente todas las fases de deleite que están 
conectadas con nuestra esperanza. La nuestra, es una esperanza 
de victoria; con la ayuda del Señor vamos a superar a todos los 
enemigos y pronto Satanás será pisoteado y sujetado. Nuestra 
lucha de la vida terminará en la victoria, si nos mantenemos fieles. 
“Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la 
salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su 
Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros 
hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y 
noche. Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y 
de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas 
hasta la muerte” – Apocalipsis 12:10,11. 

SEREMOS COMO ÉL 

No esperamos sólo por la victoria, sino que la perfección que 
tendremos en ese momento se verá en la belleza de nuestra nueva 
naturaleza. “Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se 
manifieste, tengamos confianza, para que en su venida no nos 
alejemos de él avergonzados. Si sabéis que él es justo, sabed 
también que todo el que hace justicia es nacido de él” – 1 Juan 
2:28,29. 

Juan proclamó: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que 
seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, 
porque no le conoció a él. Amados, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 



veremos tal como él es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en 
él, se purifica a sí mismo, así como él es puro” – 1 Juan 3:1-3. 

Qué honor para nosotros, como miembros de la familia humana 
caída, el poder ser como nuestro Señor Jesús y verlo tal cual es. 
Entonces no tendremos más propensión por el pecado, no existirá 
ni rastro de él en nosotros. Todo lo que tendremos será nuestra 
naturaleza como seres espirituales perfectos, completamente 
desarrollados y sin pecado. Amaremos más a Dios, también lo 
veremos y seremos presentados a él por nuestra cabeza, Cristo. Sin 
duda diremos en ese momento futuro: “Bendice, alma mía, a 
Jehová, 

Y bendiga todo mi ser su santo nombre. Bendice, alma mía, a 
Jehová, Y no olvides ninguno de sus beneficios. El es quien perdona 
todas tus iniquidades, El que sana todas tus dolencias; El que 
rescata del hoyo tu vida, El que te corona de favores y 
misericordias; El que sacia de bien tu boca De modo que te 
rejuvenezcas como el águila” – Salmo 103:1-5. 

Hay esperanza para los que son fieles. Tendrán la seguridad sobre 
todo peligro, porque no hay mal en el cielo; habrá paz, descanso y 
alegría. Aquí sólo vemos a través de un cristal oscuro, sólo 
conocemos una parte, pero le veremos cara a cara y sabremos que 
somos conocidos. No habrá ningún enemigo espiritual. Ni el 
mundo, ni la carne, ni el Diablo perturbarán nuestro eterno 
descanso. A medida que finaliza un año más en el Señor, 
recordemos estas palabras del apóstol Pablo, “Y el Dios de 
esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que 
abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo” – Romanos 
15:13. 
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